
4 LOS DOS MUNDOS 

CONGRESO INTERNACIONAL ENTOMOLÓGICO 

La importancia de las ciencias naturales, con 
relación al bienestar físico y moral del hombre, 
así como para su completo adelantamiento inte­
lectual, empeña grandemente la atención de los 
sabios y de todos los hombres de estudio; y en 
verdad que es debido este entusiasmo y embe­
leso por los primores tan delicados que ofrecen 
y por la admiración vehemente que inspiran 
hacia las obras del Autor de todo lo creado. 

Entre esos estudios, uno de los mas prefe­
rentes es el de la entomología. 

Los insectos, en los que se manifiesta la pro­
fusión con que en la obra de Dios se crearon gé­
neros , especies é individuos que representan 
millares de millones de seres que pueblan la 
atmósfera, la tierra y el mar, moviéndose todos 
en el mayor concierto y armonía. Cierto es que 
en todas las edades fué esta ciencia manantial 
de observaciones profundas; pero hasta el siglo 
presente, hasta hace pocos años, apenas se des­
cribía más que la organización y carácter de los 
más comunes, es decir, apenas era conocida una 
parte pequeña de esos seres; pues con la simple 
vista ó con el auxilio de un imperfecto micros­
copio que sólo reproducía la imagen en 50 ó 100 
diámetros, aunque constituía un gran adelanto, 
no podía compararse al instrumento perfeccio­
nado que se emplea en la actualidad, y que cual 
un sexto sentido, como dijo Michelet, nos ha 
permitido el conocimiento y examen completo 
de las monas termos que apenas llegan en todo 
su grandor á un tercio de milésima de milímetro, 
y con este poderoso auxiliar se obtuvo por Ehzen-
bers y otros el conocimiento de esa animalidad 
de parásitos ó infusorios, cuyo estudio está eri­
zado aún de grandes dificultades, pues esos sé-
res, además de su número inmenso, existen 
donde las organizaciones superiores no pueden 
vivir; y si especies infinitas se encuentran en el 
Ecuador, en altas latitudes y en los pedazos de 
hielo que se desprenden del mar ártico, se han 
encontrado también á veces 60 y hasta 80 espe­
cies diferentes, aumentando la dificultad de su 
estudio el que de improviso se presentan en un 
lugar determinado, sin que se acierte con la cau­
sa de su producción. Pero á pesar de lo ímprobo 
de esos trabajos, la mayor facilidad de comuni­
caciones y la perfección del microscopio, como 
expresa Leibniz, no se han precisado muchos de 
los caracteres de esos animales invisibles y des­
conocidos , que tan pronto se presentan bajo la 
forma de lanzadera, de bola, de cubo, como de 
semilla ó musgo, ó afectando otras muchas for­
mas, y está fuera de duda que si varias y podero­
sas causas no contribuyeran á su destrucción, se 
apoderarían del mundo por su asombrosa repro­
ducción. Pero lo que más importa á nuestro 
propósito es saber que, si bien hay seres ento­
mológicos que prestan al hombre servicios im­
portantes para su nutrición, para su comodidad, 
para su adorno, ó como auxiliares de la agricul­
tura, hay un inmenso catálogo de insectos que 
son enemigos de su salud, le cortan el hilo de la 
vida y le merman y destruyen sus producciones 
agrícolas, inutilizando sus afanes y haciendo 
ilusorias sus esperanzas. 

Aquí es, por consiguiente, donde encontramos 
el fundamento sólido sobre que descansa el pen­
samiento de la creación de un Congreso interna­
cional entomológico, encaminado á impedir el 
riesgo en que se encuentra la existencia del 
hombre, las enfermedades que antes de haber 
cumplido su misión nos arrebatan seres queri­
dos, como también en prevención de las conmo­
ciones sociales ó políticas á que da indudable­
mente origen en primer término la falta del 
bienestar.y la escasez á que la humanidad en su 

mayoría está reducida por la pérdida que expe­
rimenta de una tercera parte do los productos 
agrícolas, que de ordinario y según cálculo 
prudente le arrebatan la filoxera, el pulgón, 
el oidium, la langosta, el cinomia cylina, y 
otros crueles enemigos no clasificados, que cum­
plen su misión destructora en todas las zonas y 
climas, y que si llegaran á tomar carácter de 
generalización como sucede con la filoxera, ó 
carácter estable como sucede con la langosta, ó 
se extendiese la trichina en los animales como en 
el cerdo, el mal podría tomar proporciones alar­
mantes que indispensablemente habrán de to­
marse en cuenta por todos aquellos que están 
llamados á juzgar de la importancia que debe 
comunicarse á esta sublime reunión de los sabios 
del mundo civilizado. Y ciertamente que nadie 
calificará de exagerados, ni menos de frivolos á 
los autores del pensamiento ni á sus adeptos, 
pues se pueden aducir pruebas convincentes del 
descuido con que hasta el presente se ha vivido 
sobre particular de tanta trascendencia é interés 
para el bienestar de la humanidad. La guerra 
con sus horrores es menos terrible para el hom­
bre que los efectos de la peste. 

La guerra de Cuba, que nos ha arrebatado 
100.000 vidas, apenas una décima parte de esas 
víctimas cayeron por efecto de las balas ó del 
hierro, sino por efecto de las fiebres. 

La guerra de Crimea, que costó á los france­
ses 30.000 hombres, cerca de 22.000 fueron 
muertos por el cólera. 

Y esto se comprende perfectamente, como lo 
ha demostrado Pasteur, pues las bacterias, bi-
briones y la gran clase de los microbios y otra 
porción de seres microscópicos, así procedentes 
del reino animal como del vegetal, que en estos 
últimos años se han descubierto, son la causa 
evidente de las enfermedades infecciosas, viru­
lentas y parasitarias, como el tifus de Europa, la 
peste de Asia y la fiebre amarilla de América; y 
las viruelas, el sarampión, la escarlatina y hasta 
la rabia, como la trichina, son enfermedades 
producidas por esos seres invisibles enemigos 
de nuestro ser, cuyos gérmenes, con el auxilio 
de causas especiales, se desarrollan y pueden 
venir por el aire, por la tierra ó por el mar, pues 
nuestra misma piel, nuestra boca, nuestro estó­
mago y hasta nuestros ojos están poblados de 
esos átomos que reconocidamente son la causa 
de las fiebres que hace tantos siglos vienen acor­
tando la vida de la humanidad. 

Esto prueba lo lejos que aún estamos de al­
canzar victoria sobre nuestros enemigos y la 
apremiante necesidad de la asociación de ideas, 
á fin de que en el orden moral, como dice el se­
ñor Balmaseda, se consiga un resultado igual al 
que la asociación de fuerzas produce en el orden 
físico, porque la importancia del caso, que inte­
resa á todos los pueblos por igual, reviste pro­
porciones tan serías, que prescindiendo del amor 
á la humanidad, del deseo de extender la felici­
dad y el bienestar, que son móviles bien pode­
rosos, es grande la idea que ha de conducir, por 
puro amor á la ciencia, á que se resuelvan tantos 
problemas de interés capital que traen al hom­
bre envuelto en conjeturas sin poder acertar el 
por qué do la mayor parte de sus sufrimientos. 
Tamaño esfuerzo no puede quedar á cargo de la 
individualidad, que no es poderosa para condu­
cirnos 'á finos tan deseados, si no es con la pér­
dida de un tiempo tan precioso como que en la 
época actual los años pueden contarse por si­
glos y los meses por años, porque á todos rum­
bos está franco el camino para que el hombre 
ejerza su omnipotencia empleando su actividad 
intelectual. El es señor de lo creado. 

Es tan grande la importancia de la formación 
de ese Congreso, cuanto que no pudiendo dudar 

de que sus resultados sean beneficiosos, el día 
en que el hombre conozca sus enemigos y este 
en posesión del secreto de destruirlos ó de neu­
tralizar su acción perniciosa, ese dia romperá 
con los obstáculos que le impiden sin exponerse a 
peligro de muerte, el ir á los trópicos ó á los hie­
los del polo, y el cambio de relaciones mudará la 
faz del mundo, y la manera de ser estrecha y 
mezquina en que vivimos, conduciéndonos ne­
cesariamente á una facilidad de existencia de 
que hoy se carece; y el género humano será me­
jor, porque haciéndose más fácil la subsistencia 
por la que hoy hace tantos sacrificios, sin re­
nunciar al trabajo vivirá más feliz y amará y ad­
mirará la naturaleza como obra perfecta de Dios. 

Y aun cuando, lo que no es posible, por los 
altos é incomprensibles juicios de la Providencia 
el entendimiento humano encontrase obstáculos 
insuperables para llegar á su objetivo, siempre 
se adquirirán nuevos y útiles conocimientos que 
mejorarán la condición de nuestra especie; y en 
último caso, nada se habría perdido con inten­
tar empresa tan sublime, siendo así que el costo 
de este intento no ha de llegar á lo que hoy 
cuesta un cañón ó una docena de tiros, y siem­
pre, y cuando menos, eso Congreso dará firmeza 
y verdad á la higiene y fijeza y carácter cientí­
fico á las leyes de sanidad. 

Los Gobiernos civilizados no dejarán de con­
currir mandando sus más ilustres sabios á Ma­
drid, y tocará á nuestra España la gloria de 
haber llevado á cabo el primer Congreso inter­
nacional entomológico, que marcará una fecha 
inmortal en la historia de las ciencias. 

Nada será, por otra parte, tan digno como 
tratar de que desaparezca esta ignorancia en que 
vivimos, y puesto que esos insectos mientras 
más pequeños son más temibles, porque se aso­
cian, tratemos de hallar la solución de tantos 
problemas en la asociación de las ideas. Ellos 
nos dan el ejemplo del maravilloso poder de la 
colectividad. ¡Cuánto no podrán las grandes in­
teligencias, las notabilidades científicas, que 
vendrán al Congreso á defender á la huma­
nidad! 

APOLINAR RATO HEVIA. 

REVISTA EXTRANJERA 

Puesto ya el pié en el estribo, como Cervantes decía, 
para trasladarnos desde la villa y corte á las risueñas 
playas del Cantábrico ó á las del Mediterráneo, donde 
los baños y las expediciones veraniegas, los juegos de 
pelota, las regatas y las romerías ofrecen diversiones 
á todos los gustos y descanso á todas las ocupaciones 
del invierno, en la hora en que la política y las letras 
duermen, como diría un poeta, pardeónos que debe 
darse alguna tregua á nuestras revistas políticas y 
examinar algo de lo que trae consigo la estación en 
los próximos meses, que son como la juventud del 
año. Los teatros dejan caer el telón para no levantar­
lo en algún tiempo, mas los circos se abren; ciérranse 
las academias, pero las veladas mas ó menos literarias 
no se interrumpen; los famosos tapetes verdes tién-
dense sobre las mesas para un género especial de 
recreos; los ferro-carriles aumentan el número de sus 
trenes, y bástalas diligencias se atreven á presentarse 
al pié de la locomotora, sin temer que en su majes­
tuoso vuelo las arrollo y que con su respiración de gi­
gante las conmueva. No son propios exclusivamente 
de España estos éxodos estacionales: Francia, Ingla­
terra, Alemania, Rusia los tienen como nosotros, co» 
la sola diferencia de empezar y terminar después que 
entre nosotros. Obras escritas en el pasado siglo acer­
ca de los famosos baños de Spa nos los representa'1 

como después fueron Biarritz, San Juan de Luz> 
Carlsbad ó Wiesbaden; que el hombre y la sociedad 
son los mismos siempre, y la civilización de cada épo­
ca es á manera de camisa de culebra, que mudándose 
encubre siempre el mismo ser con las mismas exce­
lencias é imperfecciones. Y esto dicho, permítasenos 
entrar en materia. 
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Nuestros circos no se parecen á los romanos ni en 
extensión, ni en lujo, ni en ser monumentos del arte, 
la civilización más adelantada de nuestra época no 
suena con aquella inmensa arena donde se presenta­
ban rebaños de leones, catervas de gladiadores, legio­
nes de esclavos, destinados con su agonía á divertir los 
ocios del gran pueblo, ni vasos de bronce y de mármol 
de colosales dimensiones que embalsamen el aire con 
delicadísimas esencias, ni velos de púrpura que templen 
el calor de la estación, porque nuestros tendidos de sol 
no los hubieran comprendido los sibaritas romanos, ni 
comprenderíamos nosotros la presencia de las vesta­
les, monjas de aquella época, en tales fiestas. Los fun­
dadores de los circos en la época, moderna, Beates, 
•Balp, Astley, han sido ingleses; ellos, amantes de la 
raza caballar, no álamanera de los árabes, sino como 
Puede serlo un europeo, consiguieron que el público 
Re aficionase á cierto género de ejercicios parecidos á 
Jos de la antigüedad; en lo más fuerte y sangriento de 

revolución francesa entusiasmaba Franconi á los 
Parisienses. Pantomimas, que tampoco son compara-
oles con las de griegos y romanos; ejercicios militares 
5 gimnásticos, en que de seguro hubieran aprendido 
aJgo Vegecio y León el filósofo; imitaciones de otros 
ejercicios en que se manifiesta la rudeza y la fuerza de 
ios pueblos salvajes, se reparten las diversiones de 
nuestros circos, y á la manera que Federico dePrusia 
ouscaba por todas partes enanos y gigantes, así los 
empresarios de los modernos circos buscan y encuen­
dan famosos gimnastas, domadores de fieras sin la 
ira de Orfeo y Ampbion, pero con la varita candente 

a e los nuevos magos, prodigios de habilidad corporal 
^n que no deja de tomar alguna parte la inteligencia, 

Versiones al cabo más propias de una sociedad viril 
ine las del canean y las ridiculas farsas que se han 
e»caramado á la escena. 

En los circos aparecen los clowns como los gracio­
sos en nuestras antiguas comedias. A pesar de la gra­
vedad inglesa, permítasenos recordar que el nombre 
lnas conocido de los bufones en nuestra época se ha 
ornado de la lengua de Albion, y que esta habilidad 

Se ha trasmitido de los ingleses á sus descendientes 
°s norte-americanos: Grimaldi, Auriel, Mazurier, 
a " gozado sucesivamente de esta ridicula celebridad 
emendo en nuestro mismo tiempo felices imitadores; 

^oion en inglés significa patán, rústico,y sus mayores 
esfuerzos son para merecer este nombre. Nuestra mo­
derna sociedad al pagar cuantiosas'sumas á tales ar­
tistas hace lo que Cleopatra, arroja las perlas de su 
tocado para disolverlas en el vinagre. 

Si de las poblaciones salimos al campo, á ese cam­
po de decoración teatral, tan hijo del diablo como las 
ciudades, según el proverbio inglés, el único que se 
Permiten ver las beldades de los salones, despierta 
nuestra atención el látigo del ginete sobre un césped 
corno el musgo de los nacimientos caseros y delante 
de palcos rústicos; suena la gritería de los que apues­
tan, las exclamaciones de las damas que se desmayan, 
JT todas las galas del sfeeple y del turf se despliegan 
ante nuestras miradas. Las primeras corridas de caba-
11 
nos en Inglaterra son del tiempo de Enrique I I y se 
d'sponian en Smithfields; el primer premio era una 
campanilla, al principio de madera adornada de flo-
l e s , y después de piala. Carlos I I concedía premios 
nasta de cien libras, y se recorrían siete kilómetros-
Jjas brillantes razas españolas luchaban con las del 
-"Orte en semejantes campos de batalla: en Francia 
comenzaron estas diversiones, poco más ó menos, 
cuando los circos, cuando ya estaba incubándosela 
revolución francesa. El gran premio de la ciudad de 
J- aris llegó á ser de cien mil francos y se daba virtuti et 
Perito, es decir, al caballo, de cualquier país que fuese, 
Vencedor de todos los demás que optasen á tan precia­
da recompensa. En el libro llamado Stud Booh se con­
serva la memoria de las genealogías de los buenos ca­
ballos, como en los libros del Oriente las de los pa­
triarcas. Nuestro país ha admitido últimamente con­
naturalización, que no pasará de octava ó décima cla­
se, cuando más, estas diversiones del extranjero, que 
no son por cierto las que tenía en otro tiempo las de 
aquel 

«Madrid, castillo famoso 
Que al rey moro alivia el miedo,» 

como decia cierto poeta madrileño, refiriendo en sus 
bersos proezas de nuestra edad heroica. 

¡Cuánto difieren estas diversiones de las verdadera­
mente campestres y dignas de aquellos tiempos dicho­

sos que hubieron nombre de dorados.' El djerid de los 
árabes, el mismo tiro de pichón, inmortalizado en las 
novelas de Walter Scott y en los Freischutz alemanes; 
nuestro juego de pelota, nuestras regatas, son recreos 
viriles que se proponen algo más que las horse-races de 
los anglómanos. La diversión, para ser tal , no ha de 
ser un trabajo ni un espectáculo que agite profunda­
mente el corazón; ha de ser el arco con la flecha, no 
dispuesto para dispararla. Verdad es esta que ni to­
dos los pueblos han comprendido ni tratan de ense­
ñarla todos los Gobiernos, que en esta parte no se les 
oponen para que dejen pasar cosas más importantes. 
Conforme son más sencillos los pueblos, sus diversio­
nes son más inocentes y se acercan más al tipo de las 
que hemos propuesto como más aceptables. 

Ya en otra ocasión hablamos del teatro, que nos 
parece completamente desviado de su verdadero des­
tino y aplicación en nuestros dias. Hoy están reci­
biendo á manos llenas plácemes y dinero, como si 
fuesen versos de Virgilio presentados á Octavio César, 
obras en las que no tienen confianza los poetas, y al 
gunas que causan rubor á sus mismos autores. Va­
rios de nuestros ingenios, á quienes deberia encomen­
darse que dia y noche estudiasen nuestro teatro clá­
sico, porque es mejor que el de la antigüedad, al me­
nos latina, y mejor que todos los posteriores de Eu­
ropa, y tiene cuerdas para todos los tonos y modelos 
para todos los géneros, dejándose llevar de lo que el 
vulgo quiere y aplaude, y encerrando bajo llave los 
preceptos, no ya de la poética, sino de la misma razón 
y el buen sentido, ó profanan las tablas con obras 
obscenas, ó creen que lo sublime del arte dramático 
está en lo terrorífico, en las Eumcnides griegas, en los 
sepultureros de Shakespeare, ó en los delirios de los 
románticos de 1880 á 1840. Y en tanto, los buenos ac­
tores disminuyen, casi desaparecen, porque el arte de 
la declamación no puede amoldarse á estos géneros 
convencionales. La verdadera dramática, si así se en­
tiende, vuelve á pasos acelerados á su rústico origen, 
al tiempo en que manchados los cloims atenienses con 
las heces del vino y saltando sobre los pellejos, sacrifi­
caban el pudor al aplauso, y á Baco, domador de los 
tigres índicos, las impuras víctimas en que la retozona 
divinidad hallaba su deleite y contentamiento. 

Ya que no todos tengan la resolución de Alipio, 
aquel amigo de San Agustín que asistió una vez á 
una representación escénica sin abrir los ojos, como el 
mismo santo doctor nos cuenta en sus Confesiones, los 
que ya se encuentran satisfechos de las diversiones 
cortesanas esperan con ansia que llegue la próxima es­
tación para variar de placeres, lo que en cierta ma­
nera es aumentarlos. Entre ellos pocos mejores que 
los que ofrece el mar, ya en las deliciosas playas de 
Lisboa, donde el Tajo se precipita en el Océano car­
gado de las glorias de dos reinos; ya en los pintores­
cos puertos del Sur de Francia, donde so describen 
por el pueblo tan poéticas escenas como lacle la Cueva 
de los enamorados en Biarritz; ya en el Lido veneciano, 
con su puente de los Suspiros, la majestuosa escali­
nata de los Gigantes, y la plaza de San Marcos, y sus 
antiguos palacios-fortalezas, y sus serenatas formadas 
por octavas del Taso al rumor ele los remos de la gón­
dola, y sus amores, y sus traiciones y mascaradas; ya 
en las ciudades holandesas marítimas que, otras tantas 
Venecias en miniatura, semejan y son al mismo tiem­
po monumentos elevados por el trabajo humano en 
una tierra que forcejea por escaparse del dominio do 
sus poseedores restituyéndose á los mares; ya en las 
brumosas orillas del Báltico, donde nace el ámbar; ya, 
por último, en aquel incomparable punto de intersec­
ción entro Europa y Asia que se llama Coustantinri­
pia, donde mueren las civilizaciones. En la estación 
que va á comenzar las diversas compañías de ferro­
carriles' deberian ponerse de acuerdo para facilitar y 
abaratar las expediciones internacionales, como -lo 
hacen las del interior do un país desde su capital hasta 
sus fronteras. Otro tanto debieran hacer las líneas que 
terminan en renombrados baños, ó siquiera en los 
más notables puntos de recreo, bien convencidas las 
empresas de que su ganancia sería incomparablemente 
mayor que ahora. Las personas cultas y mediana­
mente acomodadas de todos los países de Europa es­
tarían en condiciones de devolverse las visitas de una 
á otra nación, como de una calle á otra de su ciudad 
lo hacen los conciudadanos. No habría entóneos, si se 
quiere, en ninguna parte diversión propiamente na­
cional: todas serian comunes á todos. Pero entre estas 

permítasenos citar preferentemente las campestres y 
las marítimas, como las más adecuadas para restaurar 
las debilitadas fuerzas, para templar de nuevo el ánimo 
después de largas tareas intelectuales, con los ejercicios 
gimnásticos, que si en la antigüedad nos recuerdan á 
los grandes héroes y semidioses de Grecia, en la edad 
moderna llevan un nombre español, el del coronel 
Amorós, al frente de sus anales; y también con las 
expediciones de los escolares que, acompañados de 
sus profesores, hacen suyo por experiencia propia lo 
que se les enseñó en las cátedras; las de los amigos 
de la naturaleza, que con su alpenstab y su termóme­
tro en la mano procuran subir aún más arriba que 
Saussure y Agassiz, dejando atrás al rebezo en sus 
ascensiones, y contemplan el largo sueño de la natu­
raleza en los ijlaciers y su pavoroso despertar en los 
aludes y en los volcanes, si con el martillo no exami­
nan las rocas, libros tanto tiempo cerrados para la 
ciencia, ó, con las más recientes obras de clasificación 
por guía, no exploran esos dos mundos amigos de 
los insectos y de las plantas. A las puertas de las 
grandes ciudades vuelve á llamarlos la ciencia á sus 
Congresos, donde también se discute lo divino y lo 
•humano. La ciencia moderna, como el antiguo Endi-
mion, no descansa, pues cuando casi todos los mor­
tales duermen fatigados del trabajo corporal, ella en­
tabla sus diálogos con los astros como aquel con la 
divinidad de la noche, y cuando parece completa­
mente inactiva, todavía soporta el peso de los mundos 
como el viejo Atlante. 

Como los países meridionales de Europa no pue­
den olvidar que les perteneció un dia el cetro del Me­
diterráneo y que desde las columnas de Hércules 
hasta el Bosforo ejercieron no disputada soberanía 
mientras Inglaterra no cubrió con sus flotas éste como 
todos los mares, los intrépidos marinos griegos, italia­
nos, franceses, españoles y portugueses, bajo los rayos 
del espléndido sol que baña estos países y en naves 
gallardamente empavesadas, suelen disputarse el pre­
mio de la pericia náutica y de la velocidad en magní­
ficas regatas. Cada estela trazada por juego sobre la 
superficie del mar, nos recuerda un rastro de gloria, 
páginas como las del Consulado del mar, de la expe­
dición de catalanes contra turcos y griegos, de la con­
quista de Mallorca y de la toma de Constantinopla. 
Los pueblos que, como do sí dice Byron, no han acari­
ciado la melena de ese indomable león que se llama 
Océano desde sus primeros pasos en la vida, podrán 
ser buenos colonos en extrañas tierras, pero no gran­
des navegantes ni descubridores. En los ejercicios 
de tiro se forman los Guillermo Tell, y en las excur­
siones y correrías por mar los Roger de Lauria y los 
Colon; en unos y otros los que han de rejuvenecer el 
sentimiento de la libertad é inocular nueva sangre 
en las agotadas venas de nuestra Europa. Sustituidas 
tales emociones á las violentas é inmorales del juego, 
trasladada la vida desde los salones á la naturaleza 
campestre ó marítima, se verificará en los pueblos 
como en los individuos una verdadera y no soñada 
metamorfosis. 

La noche de la naturaleza con el descauso que trae 
en su regazo, restaura las fuerzas; la noche dedicada á 
los pasatiempos que llama ocupaciones la sociedad, 
las agota. Con más horas de vigilias que en otros 
tiempos, hay tal vez muchas menos de vida y de tra­
bajo. Los habitantes de las ciudades en la estación 
que nos abre sus puertas, comprenden esta verdad 
que sistemáticamente niegan durante todo el año. 
K"o os la mentida felicidad de los campos que los auto­
res bucólicos nos describen, es la realidad lo que 
aquellos palpan. Sólo entonces comprenden lo que u 
memorables versos, joya de la inglesa literatura, com­
posición al parecer dictada por el mismo genio de 
la muerte, llamaba Grey «cortos y sencillos anales de 
los pobres,» cómo el orgullo de la aristocracia, cómo la 
pompa del poder y .todo genero de hermosura y de 
riqueza serán arrebatados en una hora inevitable, y 
cómo todos los senderos de la gloria terminan en la 
sepultura: 

«The boast of heraldry, the pomp of power, 
And all that beauty, all that wealth e'ergave, 
Await alike the inevitable hour: 
The patli of glory lead but lo the grave.» • 

Si el invierno con su manto de»nieve, si la prima­
vera que pasa por los campos abriendo con su aromo-

1 Elegía escrita en u i cementerio. 
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so aliento los capullos de las flores; si el otoño, que 
armado de su hoz invisible tala los bosques, dan que 
hacer á la meditación de los que aman la naturaleza, 
el estío con sus trojes y sus frutas, con la vida nueva 
que presta á los mares y á los campos, no contribuye 
menos á llamar la reflexión sobre los objetos que más 
importan al espíritu y á romper los horizontes de la 
vida real, haciendo saludable para cuerpos y almas el 
descanso á que nos invita. No es, pues, un mero ca­
pricho de la edad moderna |esta comunicación que el 
verano establece entre las ciudades y los campos; lo 
que llamaba á los romanos hacia Bayas y la feliz 
Campania, llama á nuestra generación á las excur­
siones veraniegas: que la moda no se las adjudique 
por completo, y que sean verdaderamente útiles para 
la ciudad y para el campo, es lo que debe desear la 
civilización contemporánea, 

•y 

Para compensar la relación de tantas fiestas, y pues 
que poco á poco han ido saliendo colores más oscuros 
de nuestro pincel, volvamos la vista á nuestros com­
patriotas de África, de los que ya, pasadas las desgra­
cias de Saida, pocos se acuerdan. Después de los fran­
ceses son los que figuran en primer término en la po­
blación europea de Argelia. Argelia fuéuna espiga que, 
cuando segábamos mundos, dejamos detrás de nues­
tros pasos y que han recogido los franceses sin perjui­
cio de que ahora volvamos á ella la vista. Eicoux dice 
que si la emigración no cesa pronto concluirá la prepon­
derancia numérica de sus compatriotas '. Ocupan se los 
nuestros en los trabajos del comercio, déla agricultu­
ra, de los ferro-carriles. En 1833 eran 1.291; en 1845 
25.335: en 1866, 58.510; en 1876, 02.510; los franceses 
en el primer año 3.478 y en el último 155.727. A los 
españoles siguen en número los italianos, en 1876 
25.750. El número de hijos do españoles en Argel es 
por cada matrimonio de 6,26, mientras en España es 
de 4,51. Nuestros compatriotas se multiplican allí, 
como los hebreos en Gesen, mucho más que los italia­
nos y alemanes, y muchísimo más que los franceses. De 
cada mil matrimonios de españoles los ciento noventa 
y ocho se contraen con francesas. Por desgracia la 
instrucción de nuestra colonia argelina es muy escasa; 
de cada mil enlaces, en los cuatrocientos ochenta y seis 
no constan las firmas de los contrayentes. De cada mil 
españoles morian al año treinta desde 1853 á 1856, y 
en 1876 solamente 28,04. La misma proporción ha ve­
nido observándose en los procedentes do otras nacio­
nes. De las lenguas de todas las razas que habitan esta 
colonia se ha formado una lengua mestiza llamada Sa­
bir, en la que figuran, como es natural, elementos de 
nuestro idioma. Repasen nuestros encargados de ne­
gocios extranjeros estos datos y guíense por ellos en 
sus relaciones con Francia y en sus proyectos políti­
cos, si es que se permiten formar alguno respecto al 
porvenir do los intereses españoles en África. 

* 

Lo que nos faltaba que ver en la cuestión de in­
demnización á los franceses ya lo hemos visto. Apro­
bada por las Cortes la de 300.000 francos á los que han 
padecido perjuicios en la guerra civil, dice el periódico 
Les Affaires Espacióles: «Nuestra opinión no ha 
cambiado; quien vive en país extranjero no puede re­
clamar mejor trato que los naturales. De otro modo la 
presencia de extranjeros sería un peligro permanente 
y habría que expulsarlos. Y como España nada con­
cede á los españoles, no estaba obligada á indemnizar 
á los extranjeros que hayan sufrido pérdidas en las in­
surrecciones de 'Cuba y de los federales y en la guerra 
civil, no sucediendo esto en Francia, donde se ad­
mite el principio de indemnización. Cuando lo de 
Saida era preciso tener toda la inexperiencia del Go­
bierno español para intentar reclamaciones que se han 
convertido en perjuicio suyo.» Pasen sin comentario, 
porque renunciamos á él, las palabras del citado pe­
riódico. 

* 
* * 

La visita á Toledo del Rey de Portugal ha debido 
recordarle un gran suceso de su historia patria: 

Vencido un magnate del vecino reino Flectio, go­
bernador de Coimbra, por haber seguido una causa 

» Demogruphie flguree de VAlgérie. Paris, Masson. 1SS0, 
obra cuya traducción seria muy importante para los emi­
grantes mahoneses y valencianos. 

desgraciada (era en plena Edad Media), no quiso ceder 
á la fuerza del Rey veucedoivD. Alfonso de Boloña, 
ni entregar las llaves de la fortaleza que el soberano 
Sancho Capelo, también vencido, le confiara, sino al 
mismo que se las dio, y como éste se hallaba dur­
miendo el sueño de la muerte en la antigua corte de 
los godos, sale de Portugal expatriándose el buen 
castellano, va á Toledo y deja sobre el mármol del 
sepulcro las mencionadas llaves. Los historiadores 
cuentan y los poetas cantan este prodigio de lealtad; 
los políticos modernos no pueden recordarlo más que 
como una conseja de antaño ' . 

De tantos se reciben hoy las llaves que no se les 
vuelven á entregar, cuando la palabra empeñada y el 
juramento prestado pasan de unos á otros como mer­
cancía de feria, no quedando de toda esta farsa más 
que las posiciones adquiridas, que las coplas de Ca­
laínos y este romántico episodio de la historia portu-
guesa deben merecer á nuestros contemporáneos la 
misma calificación. 

ANTONIO BALBIN DE UNQUBRA. 

CANTARES 

I 

En los cielos iba á entrar 
y me interpeló San Pedro: 
—Si no la olvidas, no entras. 
¡Bien sabes tú que aún te quiero! 

I I 
Cómo se tocan, hermosa, 

en el mundo los extremos: 
tú, cerca ves una boda; 
yo, miro cerca un entierro. 

I I I 

Yo buscaba un corazón 
que mi pesar comprendiera; 
tú, un amante que halagase 
tu vanidad de coqueta. 

IV 
Sin derramar una lágrima 

con mis penas me resigno; 
miro llorar á mi madre 
y son mis ojos dos rios. 

V 
Miré con llanto en los ojos 

el sepulcro de mi padre; 
¡qué estrecho me parecía, 
y mi corazón qué grande! 

NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 

— ^ 

R O M A Y E L C R I S T I A N I S M O 
(ESTUDIOS FILOSÓFICOS) 

A D. Jesús Pando y Valle. 

Nada tan progresivo como los dias de este 
nuestro siglo, del que Víctor Hugo ha dicho que 
es el siglo de las rápidas trasformaciones. La 
savia maestra de la vida, la historia, nos enseña 
que la sociedad á semejanza de la naturaleza, 
obedece á la ley fatal ó ineludible de la renova­
ción: corre siempre en pos de lo infinito, y no 
importa que alguna vez retroceda como espan­
tada de la desconocida inmensidad que se ex­
tiende ante su vista, no importa; semejante á las 
olas del mar que tornan al seno de donde sur­
gieron, volverá hacia adelante más potente y 
poderosa. 

Relación misteriosísima,'á veces incompren­
sible y absurda, enlaza los sucesos como se en­
lazan los fuertes eslabones de inacabable cadena. 
Es el arcano de la humanidad, pero es la verdad 
de la historia y la lógica del destino. 

1 «Lealtad y constancia digna de ser pregonada en todos 
los siglos; loa propia de la sajigre y gente de Portugal,» dice 
a este propósito Mariana. {Historia de España, libro XIII, 
capitulo IV.) 

El cristianismo no hubiera sido el bello ideal, 
la perfumada savia de la vida de los pueblos, 
como su alma poderosa, sin la razón social á que 
obedeciera y se desarrollara el paganismo en los 
antiguos tiempos; aquel paganismo grosero y 
sublime á la par en el que nacieron conquista­
dores como Alejandro Magno y Julio César, las 
dos grandes personalidades, los dos primitivos 
representantes de la unidad de los hombres en 
la humanidad, en la filosofía y en el arte; trági­
cos cual Esquilo, Sófocles y Eurípides; escrito­
res que como Aristófanes, Terencio y Plauto, 
crean y embellecen la comedia; poetas satíricos 
como Horacio, Juvenal y Persío; poetas épicos 
como Homero, Virgilio y el español Lucano; 
poetas líricos como Píndaro y Ovidio; escultores 
como Fidias; historiadores como Herodoto y Tu-
cídides; jurisconsultos como Ulpiano, Papiniano 
y Gayo; filósofos cual Sócrates que elevó la 
fuerza á la conciencia, y Platón que idealizó el 
espíritu, y Aristóteles que engrandeció la razón, 
y San Agustín que es el Platón del cristianismo. 

La causa de la irrupción de los bárbaros 
buscadla en la corrupción del imperio, en la ti­
ranía de sus representantes, en la indisciplina 
de su ejército, en el envilecimiento de las clases 
todas; el feudalismo, en aquellos dias en que 
amenazaban desgajarse las nacionalidades; las 
monarquías absolutas, en las revueltas y despo­
tismo de los señores feudales desconocedores de 
la autoridad real, opresores de sus vasallos y 
remora do sus pueblos; y la trascendental revo­
lución del siglo xvín, y en el xix las Constitucio­
nes que consignan los derechos de las naciones 
y elevan el individuo á la dignidad de ciudadano, 
en la tiranía y criminal opresión de las monar­
quías absolutas. 

Todo, todo en la humanidad tiene relación 
lógica y profunda. Así un dia cumplido su his­
tórico destino la ciudad de Rómulo y Remo, el 
emporio que fué de portentosa civilización, cuna 
de heroicos guerreros y de audaces conquista­
dores, que dio.leyes al mundo y escribió el có­
digo de las naciones en sus doce imperecederas 
tablas; que emancipó la familia de la sociedad 
y al individuo de la familia; que realizó la unidad 
de los pueblos con el imperio y la fusión de las 
razas con sus conquistas; que encerró en su Pan­
teón los dioses de todas las religiones, cual Ale­
jandría la filosofía de todas las escuelas; Roma, 
la corte de los Césares, la capital del imperio 
más poderoso que conocieran los siglos, encena­
gada al fin en vicios asquerosísimos; torpes sus 
mancebos, prostituidas sus matronas que antes 
llevaran sobre la frente la aureola de la virtud y 
el sello de la austeridad; conculcadas las leyes 
que dictara; menospreciada, en fuerza de ven­
dida, la justicia á la que habia erigido estatuas; 
proscriptas sus industrias y sus artes como pa­
trimonio exclusivo del esclavo; convertidos sus 
antes florecientes campos en estériles terruños; 
el Senado, en el que aún resonaba la elocuencia 
de Cicerón y la ardiente palabra de Oatilina, 
trasformado en academia de sofistas degradados; 
los caballeros en mercenarios asalariados, el 
pueblo ocioso y envilecido corriendo á las gra­
das del circo salpicadas con la sangre de tantos 
desdichados arrancados al suelo de su patria; 
el ejército indisciplinado, sin ley ni freno, impo­
tente para resistir, cobarde para atacar, sólo 
dispuesto á servir á aquel que más halagase sus 
brutales apetitos, como Caracalla, ó que más oro 
le prodigara, como Galba; que hoy proclama á 
Othon por capricho y mañana á Claudio por 
venganza; la púrpura imperial arrastrada por el 
lodo y rasgada de continuo por infames preto-
rianos; Roma, inmensa prostituta que durmió en 
brazos de todas las concupiscencias, es por fin 
asaltada y destruida en dia horrible por los bar-


